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CAMPANEANOO 

Yo no conozco gentcs de tan peregrinas teorías y absurdas 
aspiracirmes como los antirlericales españoles. Ahora mismo, ante 
el perc~grino articulo qne insertó El Día Grdfico sobre el mído re
.~rt'SiFo de las campanas. al que dió en estas paginas cumplida 
réplica 1111 buen amigo jorge OliVar, reflexioné detenidamcnte acer
ca de esas ideas absurdas que siembran en el alma popular los cha
marilleros de la liberwd y república. 

Fruto de tan n1eotidas propagandas son fantasías y desacicrtos 
que $-!erminan en los cerebros embaucados. y asi, no es raro oir por 
esos mundos dish'lles estupendes relacionades con el advenimiento 
de la república. Pero menos que la regularización de las lluvias o 
la cuadratura del circulo, esperan muchos republicanos de buena 
fe, del cambio por ellos tan deseado. 

Ese del carnpaneo. es uno de los tópicos 111as en boga, y uno 
también dc los 111as falsos absurdes. Compruébase, con sólo aso
marse a la culta Eumpa, que constituye el vade lllf!Cum de nues
tros avaozados para lodos los menesteres de su vida. Asf, para 
daries ~uslo, asomémonos y veamos. 

Pasemos rc~pidAmente por Bélgica, que, pese a su asombroso 
progreso, no lla logrado lodapfa sacudir elyugo clerical (subraya
mos las frases hecl1as de los libet·alizantes), siendo lógico que allí 
perdure el campnneo prorocando al progreso. Tampoco puedc ha
cer~c hincr1pié un Alernania o lnglaterra, paises dominades por el im
perialisme y dondc predominan los protestantes. siendo éstos Pícti
IIWS de un janalismo rel!:![ioso siquiera sea distinta del romana, 
y claro, en esos naciones siguen los templos tocando las carnpanns. 

De intento pasamos rapidamente por lo que en punto a ruiclo 
de campnnas, estíiRse en las mentadas naciones para detencrnos 
en el estudio de lo que ocurre en las dos repúblicas europeas que 
conozco de risu: Francia y Suiza. 
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Nuestra \'ecina y semi-aliada decretó la separación de la Iglesia 
y el Estada. con la consiguiente expulsión de órdenes reli$!iosas e 
incautación de bienes eclesi<:ísticos. Con fruicion inenarrable, soña
ron en tal estada de casas los anticlericales españoles, y arrebata
dos de sectarismo, creen firmernente que en Francia no queda ya 
ni vestigio de catolicismo, que se abolió el cuito, y en ciudades y 
aldeas quedaran los templos cerrados y solitarios o dedicados por 
el Estada republicana a menesteres laicos. 

Nada tan Jejos de la realidad. Vigentes esas leyes de proscrip
ción y atropello, \larias veces andu\le por Francia, y en pueblos y 
ciudades vi por igual triunfar nuestra Fe, a la que se rinde allí pú· 
blico y solemne cuito. Vi por doquier los templos concurridos, mas 
aún que en esta fandtica España, y por la calle, respetados de to
dos, \listiendo traje talar, los clérigos circulan libremente. 

¿Qué decir en punto al rufdo de campanas que tanto crispa los 
nervios a ciertos anticlericales de nuestra tierra? Hace blen pocos 
meses, llegué a una importante ciudad francesa, alojandome en un 
hotel lindero con la Catedral. De madrugada, las benditas campa
nas tañían anunciando la Santa Misa, y en las horas altas de la 
mañana, cuando llamaban a Misa Mayor, tocaban todas elias, vol
teadas sin tasa, corno si lanzaran sus sones en la mas levítica de 
nuestras villas castellanas. Lleguéme a la basílica, y en el recato de 
los fieles, en la solemnidad del cuito, nada hacía añorar la fe de 
mi Palria. 

Como cimco vestigio exterior de las leyes de separación, cam-
peaba en la fachada un rótulo de grandes caracteres, formada por 
Jas tres palabras a cuyo amparo se cometieron tan grandes trope
lias: diberté, égalité, fraternité, ... 

Suiza tiene por su especial manera de ser, abigarrado conjun
to de religiones, a las que se rinde cuito pública. Por doquier alzan 
sus templos. católicos, 1uteranos, anglicanos, griegos, judíos, y en 
esa peregrina con\li\lencia de religiones a buen segura perderian el 
seso nueslros recalcitrantes ateos, tanto mas, si oyeran simullanea
mente el repique de las múltiples campanas que recuerdan a los 
fieles la piadosa con\leniencia de orar. 

Muchas veces, los domingos especialmente, y a las diez de Ja 
mañana, sin faltar Jas iglesias católica, anglicana y nacional suiza, 
1\amaban a los Oficios Divinos, campaneando sin cesar, como en 
himno gloriosa cantada a la excelsitud de la fe, que no puede ne
garse a los heterodoxos. Ellos merecen nuestra piedad por la ce
guera o equi\locación que sufren; mas debemos ser justos, recono
ciéndoles gran devoción en su fe, que encerrando una moral, nunca 
resulta tan nociva para el alma humana y la disciplina social, como 
el desenfreno a que conduce el ateísmo materialista de los anticle
ricales empedernidos. 

¡Suiza, la republicana y federal Suiza inundada por el ruído de 
campanas! ¿Cómo pueden vivir allí los ciudadanos consdenlesr 
¡Cómo es posible se tolere tal cosa en país prototipo de la soñada 
libertad laica? Por eso precisamente. 
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Porqne allí los ciudadanos han comprendido que sin la Fe no 
cabe la vida del hombre. y en su grado de superior cultura han 
hecho compatible con la religión el ejercicio de la libertad. despo
jando a ésta del ropaje libertino con que la visten cuanlos aquí se 
apcllidan anticlericales. y son en su mayoría gentes intolerantes e 
incultas, que fían el triunfo de su credo a la violencia y la coacción. 

En esto del campaneo, como en otros muchos puntos, fuera 
para rlllestra Patria gran fortuna, si los que blasonan de avanzados 
se asomaran en realidad a Europa. La desgracia estriba en que mi
ran allende los Pirineos, a través de los prismas que aquf les sirven 
hombres scctarios, colmos de mala fe, que. conociendo la verdad, 
ter~ivérsanla de intento, para señuelo de incautos y encumbramien
to de logrcros políticos. 

ErrcENIO NADAL CAMPS 

ASPECTOS SOCIALES 

Af.!.[urws considcrnciones accrca del moderno lea/ro 1/amado educa!it·o 
de /endencias filosójicas 

IV 

LA SOCIEDAD IDEAL 

Si, según lo demostrada en el anterior articulo, circula utiliza
ble para el trabajo mayor cantidad de dinero que la creada, si los 
avaros son un factor que para nada influyen en el problema social, 
si el obrero tiene expedita el camino para conquistar un nombre, 
una posición y una personalidad, ¿a qué conduce la formación de 
aquel inmcnso bloque, de aquella oia gigante destructora del actual 
estada de cosas de que nns habla el Sr. Foia lgúrbide? Una des
trucción de esa indole implica necesariamente un alto en la marcha 
del progreso y de Ja civilización, de los que dicho seflor se muestra 
tan entusiasta, oorque ademas de que la multitud es un niño de 
mil cabezas, y puesta a destruir, no tiene conocimiento de lo que 
hnce y todo lo arrasa y todo lo incendia, aunque supiese donde 
esta Jo malo, inevitablernente destruiria también algo bueno, y por 
lo tanto destruiría una faceta de esa hermosa escultura que unos 
llaman ciencia, otros progreso y otros civilización. 

Pero, admitamos por un momento; que todas las hipótesis por 
nosolros rebatidas en el anterior articulo, sean verdaderas y supon
gamos que el inmenso bloque se forme, Ja oia gigante surja y em
piece su obra. ¿Cuñl sera esa? Podran ocurrir dos casos: que Ja oia 
gigante tenga un elemento director o que no lo tenga. Si no Jo 
tiene podra compararse a un nombre de hercúlea fuerza, de grande 
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estatura, dc un sistenw muscular extraordinario, pero sin ccrebro. 
Puesto estc monstruo a destruir, tendra ucccsariamente que devas
taria todo, que derrocarlo todo, que incendiarlo todo, sin ver Jo que 
hace, sin saber Jo que ejecuta, y cuando ya nada le quede por 
destruir, cuando ya nada Je quede por incendiar, prosigtriendo su 
Joca tarea, se destruïra n sl propio, se matara. Esto mismo, le ra
sani a la oia gigante. Si sc halla falta de clemento director, ctmndo 
nada lc quede por derribar, cuando nada lc quede por destruir, 
cuamJo ya no exista ni un resto de ci vilización, entonces ... se des
truïra asr misrna. 

Contrariamente, si se ha lla dotada dc e Iemen to director, si se 
halla dolada de un cerebro que aquílate sus propios actos, una vez 
destruido lo que crea ncccsario, volveran las cosas a w estado na
tural; hal1rà una multitud, constituída o no en nación, con urt jefe 
que ocupAra la primera categoria social; sus predilectos, sus prefe
ridos, ocuparan los puestos inmediatos inferiores. los preferides de 
éstos otros puestos de menor importancia, y así volveran de nue\/o 
esas jerarquias que el autor del moderno twtro detesta, y que no 
pueden dejar de existir. El dinero, unidad de valor, volvera a circu
lar en la misma forma que ahora, porque s in esta unidad, no es po
sible el cambio, el comercio, Ja industria. la vida toda; volven'tn las 
distinlas opiniones·a surgir de nue\lo, volveràn las clases neutras 
con el marasmo de sus espfritus y nada positivamente pníctico se 
habrà conseguido. El resulta do habra sid o una lucha fratricida, una 
Jucha repugnante. una Jucha cruel, que habn\ dejado a Jas casadas 
sitt marido. a las madres sin hijos y huérfanos a multitud de peque
ñuelos retoños florecicntes de nuestra raza. 

La Sociedad ideal que conc!be el Sr. Pola en su obra asi inti
tulada, serra muy hermosa (previa la inlroclucción en ella de un 
mayor fervor religiosa, que esclarecerfa algunas manchas que en 
ella ~e presentan), pero en la practica es completamente imposible. 

Para posible ser, seria necesario, estrictamente indispensable, 
que todos los hombres, sin excepción alguna, fuesen muy ju,tos, 
fuesen muy buenos, fuesen muy honradoc;; seria necesario e in
dispensable, que en toda su Vida no hubie~cn cometido ni cometie
ran el mas pequeño acto que estuviese en contradicción con una 
estricta moralidad, porque la le\le falta que hoy nuestra sociedad 
perdona o corrige con CFlstigos mas o menos severos, all! en donde 
no seria posible su corrección, implicada un grave trastorno, un 
desequilibrio de nefandas consecuencias, de funestos ereclos. 

Ahora bien; con todos los respetos debidos, con toda dase de 
considerRciones. nos atreveríamos a preguntar al autor del tealro 
filosófico-educativo; él, que sueña con esa sociedad ideal y que Ja 
presenta a su público ¿no ha cometido durante su vida, ningún acto 
que esté en pugna con Ja mas estricta moralidad? ¿se ha1Ja comple· 
tamente segura de que no podra, a un inconscientemente, cometcrlo? 
¿no ha tenido nunca cosa alguna que reprocharse? ¿ha podido todas 
las noches dormir con esa tranquilidad de conciencia. hija de un 
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bien obrar? Nosotros por nuestra parte y en nuestra \'ida, hemos 
tenido, no uno, si no muchos actos que reprochanws y a nue:\tro 
igual, 10dos los católicos, que por ello .Y por serio. acuden al tribu· 
nal santo de la penitencia. _ 

Si el homhre es débil, si por n?.turaleza es pecador porque cae 
a menudo en la tentación y se halla falto de fuerzas para resistiria 
¿cómo es posible la fonnación de esa sociedad ideal? ¿cómo es 
posible la formación de esa sociedad, en la cual todos ht>mo~ de 
ser fielcs cumplidores de nuestros deberes, en la cual se ha de 
prescindir de las pa'>iones humanas'? Solo un hombre ha existido en 
el mundo que lwya reunida las condiciones necesarias para fonnar 
pmte de esa sociedad ;"dea/ y ese hombre fué el hijo de Dios. fné 
jesucrist o. 

Queda, pues, demos:rado con lo dicho en este arlfculo y en el 
prccedentr, que los afirmaciones por nosotros hechas en los dos 
primero", no fut'ron palabras vanas, sino razonamientos a¡>oyados 
en prucbns convincentes. 

FR~-\XCISCO SALA RQVJRA 
spcretario ct.•l < Ul'rto' •lt ll't!lllTI\r11 

LAS P~QUEÑAS J~DUSTRIAS ESPANOLAS 

:.\NTE LA EXPORTACIÓ~ MUNDIAL: 

Al ami~o .fos'! Cucnca Pérc 7 

HAy en E"pnña una región extensísima y arida para el culti\•o, 
que se denomina La ,1/anclla. y que abraz<t las provincias de Cuen
ca, Gundalajara, Ciudad Real y parte de Extremadura. 

Su snclo, como hemos dicho, impropio para el cul1ivo. tiene 
bucno" pAstos. y en elias se alimenta gran cantidad de ~anada. 

Inscrita, se 1)lJede decir, en cste terrenc, hay otro lugar deno· 
minndo In Aie arria. que cría rnuy buenas colrnenas. 

En La Manc:ha se fabrica un queso muy estimada en España 
y en el extranjero, el cual esta hecho con leche de cabra. corlada 
con una infnsiòn de cardo, y salada y pr~nsado luego entre cinitt
roncs dc esfera. 

E"te queso. que compitc ventajosamente con el de Gruyère y 
Holanda, podria ser un magnifico artículo de exportación; pcro de~
QraciHdmncntc no ocurre así. 
- En vez de <lsociarse, como han hecho los pastores de los Vos-
5!0"', aportand0 cada cual 18 leche de sus animales, y obteniendo 
luego en común 'inrnensos beneficies. nuestros manchegos. temien· 
do c¡uiza que alguna se quede con mayor cantidad de beneficios 
que el otro no hnn salido toda\'Ía de un indi\'idualismo mezquino y 
pern1cioso; y nsí se ve, que en cada casa de los pueblos manche-
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gos, hay almacenados innumerables quesos, de los cuales la mayo
ria se echan a perder por falta de salida. 

Tenemos nosotros un ami2o en Pastrana ( Cuenca), quien con
tra sus buenos pr8pósitos, ve perderse muchos quesos suyos y de 
sus amigos entre inútiles lamentos, pues habiendo querido orga
nizar \larias veces sociedad entre sus compañeros, no ha encontra
do mas que oposición de parle de los misn1 os que querla favorecer. 

Lo mismo le pasa a este señor con los colmenares. 
El mismo individualismo hace que la r ica miel alcarreña, que 

tan abundantemente pudiefa producirse, se consuma exclusivamen
te en familia. 

¿Quién no ha probado el dulce producto de las abejas de Al
carria? Y sin embargo, ¿en cuantas tiendas ha \listo potes? Apenas. 
en ninguna. 

¿Quién también ha dejado de comer alguna \lez el queso man
chego? ¿Y en dónde lo ha comprado? En alguna rara tienda de co
mestibles, y aun habra visto un quesito ridlculo, del cual le habnín 
expendido un pedazo, a un precio exorbitante. 

Y sin embargo. en todos los comercios de comestibles, en los 
brillantes escaparates, se habran \listo expuestos magníficos quesos 
de bola, Gruyère y Rochafort. Todos ellos extranjeros. 

Y comparense ahora los precios de los quesos extranjeros y 
del manchego. 

Una diferencia enorme. 
¿A qué es debido esto? Todos nuestros lectores convendn:ín, 

en que la asociación de los fabricantes extranjeros. determina la 
exportación de sus productos, y el necio e incomprensible aisla
miento de nuestros manchegos. hace que sus riquísirnos arllculos 
no salgan de las interioridades de La JIJanclza, pues a Madrid ya 
llegan contados. ¿Cual es el remedio? Asóciense los nuestros en 
Cooperati\las, al igual que los pastores de los Vosgos, fabricantes 
del Gruyère y los holandeses, de los cuales pueden tomar ejemplo, 
y no se pongan a montar complicadas maquinarias. No hace falta. 

Unanse en Compañfa Rural, aportando cada cual al centro co
mún su cantidad dc leche y su caldero, y enviE>nse luego estos 
productes a entendidos agentes que se encarguen de colocarlos, 
que el resu ltada no se haní esperar, creando !ipos uniformes que 
lleguen tt ser una marca. 

Y lo mismo decimos para los alcarreños. 
Pueden estar seguros los dos ramos que en cuanto sus pro

ductos hagan aparición en los mercados españoles y americanos 
(en los cuales se hace nuen consumo), eclipsaran a los extranjeros, 
pues, volvernos a repetir, que nuestros quesos y miel aventajan 
extrordinariamente a los similares de otros países. 

MARl:\'0 VIADA Y VIADA. 
\c,u!l•mkn ,.;npPrnumerario 
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CAPTANT 

L'altre dia vaig arreplegar una gran nova. Segons cert diari 
local, ja s'ha acabat la generació dels super-homes, han mort de 
sequedat de cervell els pocs que quedaven; prò, per consol nostre, 
ha florit una nova mena d'homes que's diferencien de la generalitat 
de les persones: els homes-cambres. 

Desconec el padrf de la criatura, mes estic segur de que es 
home de poca sort. Segons tinc entés els homes-c:umbres se fan 
com els bolets, surten a tot arreu i sense saber cóm. 

Els super-homes tenien la ventatja de que si nc eran gran cosa 
més que'ls altres, pel nom ho semblaven. 

Mes el nom d'llomes-cambres es d'un gust tant realista que no 
fa per als nostres temps. Ademés es massa propens a la caricatura 
en perjudici de tots: figureu-vos que'l millor dia surt en un diari de 
ninots un panorama de Barcelo!la i dalt de les runes de Sant Pere 
Martre una closca amb espessa cabellera acaronada per unes mans 
llargues i fines; al Tibidabo, una caraça altiva, neta i arranjada com 
si l'Ajuntament ja hi hagués fet el parc; a la mon tanya P~lada un 
bohemi, petit i amb una barba sense espurgar; i al Putxet, al Coll i 
als turonets dels voltants tot de caretes i carotes, com les que per 
Carnaval vènen a cinc centims, posades d'esquena a la ciutat con
templant embadalides els tres cims que presideixen. 

¡Quin ridicol per nostres herrnoses cumbres! ¡Quina desgracia 
per il la ciutat veures dominada d'aitàl faisó! 

Per la meva part, malgrat rebre almoina de tothom, si aixó pas
sés un qu'altre dia, no fugi rfa més del guri que'm vol agafar per a 
dur-me al Asil, deixant-m'-hi tancar. 

EDUCACIÓN DE LA CLASE 

AGRICOLA E~ EL CANADA 

PEP CAPTAIRE. 

La exposición de productes agrícolas y de ganadería de va
rios estados de esta república. abierta en la planta baja del cuartel 
dc la calle 53, deja en el Rnimo de todo habitante de una metrópo
li impresión grata y duradera. Acostumbrados a Jas ruidosas emo
ciones del trafico urbano, Ja contemplación de una rnuestra de vida 
campestre entre los automóviles del Broadway y el ferrocarril aéreo 
de la Avenida Tercera, nos da una idea seguramente muy aproxi
JIIada de lo que debe de ser un oasis. Aquella fila de cestas de 
manzanas runicundas y Jucientes, clasificadas segt'ln sus infinitas 
variedades; aquelles racimos de uvas. de granos reventones, tersos 
como seda; aquellos rirneros de hortalizas que parecen haber sido 
hañadas en color verde para conservaries el matiz; y Juego. los fa
rros de cristal repletos de melocotones en conserva o de peras almi-
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baradas, y mas alia modclos de maquinas agrícolas, o dc apiarios 
materialmente cosides de ahejas elflborando lèl miel a la ,,ista del 
pública, o de cremerías con sus \'acas rumiando placidamcnte su 
ración de forraje, de pelo tan brillante y liso como el del caballo 
del primer lord del mundo ... todo respira tal novedad. con ser tan 
\liejo. que no puede uno menos que lamentar que esas e>\posicio
nes que tanta enseñanza cncierran no se hagan mas frecuentes y 
01éls populares, pues en elias aprendc el \'bitante a amar y a respe
tar el país donde vive, por lo admimble de sus recursos nmurales. 

LH instalación 111as notnble en esa exhibición de riquczas. la 
mas completa y n la par la mas arüstica, es la del vecino Canad~í. 
Frente a las mucstras del suelo de aquel país. se da uno cuenta ca
bal dt> lo que significa una exposición bien organizada; ni el infor
me por los libros, ni aún la visita al 111isrno Jugar nos ilustrnrian con 
infornws mas completes. En el corto e-;pacio dc unos metros cua· 
drados adquirimos ~raficamente Ja noción de cuñnlo puedc hallarsc 
desparramado en milla.res de areas, sin movernos del mismo sitio. 
y dcspués de llaber curioseado espléndidas fotowafias iluminndas _r 
multitud de mucstras de los tres reinos: vegetal. mineral y animal. 
éste últin10 en forma de especies disecadas, nos preguntamos cómo 
es po~ible que con tan vasto contingente de recursos haya un solo 
canadit>nse que quiera emigrar a otros paises. 

El Canadà comprende eso. y coll el fin de dar a la agricultura 
e1· mayor impulso posiblc, los portacsLé111dartes de la ciencia a~ríco
la estéin tratando cada dia n1as de lograr que la educación del puc
bla se ínspire en los principios del culiÏ\'o y desarrollo del suelo. EL 
Can<~d<í cuentR .} et con cw1tro colegios agrícolas prO\'inciales. y muy 
pronto se establecenin otros dos. El llUís antigtto dc e!Jos, llnmado 
f-Üntario Agriculiural College , data dc 187-1-, y n él asisten anual
mente mas de mil estudiantes. La munificencia particular ha dorado 
a Quebec de una magnífica instituc1ón docente llamada 1\\acdonald. 
En Saskatche\\lan se inanguró llace dos años una universidad donde 
se ensc1'ia especialmente a~rícultura, y en la ciudad de Albert<~ se 
esta tratando asimismo de erigir un centro agrkola docentc . .\\aní
taba cuenra con una notHble escucla agrícola desde hace y·1 algu
nos año,.;, y en Truro el No\'a Scotia Agricultura! College es otro 
ejemplo de educRción cam1)estre. 

A pesar dc cse plante! de cole~ios dedic<tdos a la ensciwnza de 
Ja agricultura, el problern<t de la educación agricoiH en el Canada 
distctba mucho de quedar rcsueho. La indiferencia de los <~{!riculto· ' 
res ap0gados a la rutina, es l n las repúblicas del norte de Arnérica 
como en las del su1· como en España, capaz de dar al tmsle con la . 
obra de las \10luntades mejor dispuestas; y en el Canada r1o podia 
tampoco ser mLnos. A1uchos eran allí los agricultores que pudiendo 
haccrlo no querian enviar a sus hijos a las escm·las, y asi rcsultaba 
qtte hHbiendo material suficiente para h enseñanza a~rícoln, no era 
tan po¡1ular corno debía ser. ¿Cómo rom per el hiclo? El colegio agrí
cola deOntario fué el primtro que dió en la clave del sistema.sencillo 
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como nin$!ún otro, pero jamas ensayado antes. Ya que el agricultor 
no queria espontancamente visitar las aulas para \ler por sus pro
pios ojos qué clasc dc cnseñanza se le ofrecfa a su hijo, el cole~io 
in\litaba a los padrcs para que se diesen cuenta por el e~amen vi
sual de que la educación agrícola, lejos de ser indiferente, resulta 
hoy en dfa tan indispensable como la de cualquier otra rama. 

El sistema dió resultades admirables; el prejuicio quedó por 
completo eliminada, y poJ la gracia de la hospitalidad, la institución 
atrajo a sus pucrtas a aquellos mismos que antes oían hablar de 
ella como dc alga muy raro o muy fuera de lugar. Hoy no sólo 
acuden los padres HI colegio agrícoJa de buena gana por el placer 
de ''er y de. darse cuenta de lo mucho que aprcnden sus hijos, sino 
que en fcchas dctermi11adas se juntan en romerfa los cultivadores 
de ~nw!as distantes, para gozar en común de la satisfacción de una 
jira al Colegio Agrícola de Ontario. En Guelph, sobre todo, cada 
año, en cimes de junio, son hasta treinta mil.los padres que visitan 
IH institución, en trenes especiales que llegan allí al mediodia, hora 
dc comer. Reunida~ los expcdicionarios en el comedor se les sir\le 
de lo que sc produce en las huertas del mismo colegio, que es toda 
excepto el k y el café. Después de Ja comida se dirige a los reuní
dos una sencilln platica de biem'enida, en la que se explica cua! es 
el objeto que persigue la institución, y los procedimientos docentes 
que en clin sc cmplean, sin que el orador dejè de hacer compreu
der a los congregndos que la enseñanza que allí se da es ante toda 
y sot>re toda pnictica. 

Por la tarde los excursíonistas recorren los campos de culti\lo 
del colegio, di\lididos en grupús a la cabeza de los cuales marcha 
1111 pro fes or cncargndo de explicar, delante de cada parcela, el pro
ducto allí culti\•ado y el procedímiento de cultivo. De esta manera 
Ja Cli~CÍÏ!l11Zé1 awkola que reciben directamente lOS hijOS durante la 
semana, se extiende a los padres mediante el atracti\lo del interés: 
los wu·ones. durantc csas caminatas de inspección, se gozan en 
CO!ltctnplar lo perfecta del cultivo de las parcelas; mientras las mu
jl!rcs y los niiloS del agricultor quedan embobados ante el fujo de 
limpiczn y de asco desplegada en corrales, gallineros y cremcrfas. 
A sí. al regresar n s us fine as. todos vuelven con una idea nueva, con 
Ull proyecto de rnejora quC' aplicar en sus propias casas. 

Esa!-1 excursiones anunles lleraniegas al colegio agríco la de 
Ontario no podimt menos qu~ crear por fin un estrecho \línculo 
dc sitnpalía y coopcración entre el colegio y la granja. Si no se llc
IJascn a cnbo nHis qnc pnra fomentar el espiritu de compañerismo y 
asociación. y para procurar un dia de asueto y cnseñanza al que 
pasa StiS dins enccrrndo en los Jfmites de su terruño, eso sólo Jas 
ju:;tiiicari~t; pcro el colegio agrícola de Ontario aspiraba a mas. des
pués de haber logrado ya su objeto de popularizm la ciencia as,!rí
cola. Si l.>ien era cierto que los cultivadores de tierras se interesa
ban al fin en los sistcmas de cultivo científica, quedaban aún mu· 
chos que par razó;; de la distancia no podían participar de los bc· 
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neficios dc la institución. Precisaba, pues, hacer la enseimnza mas 
directa aún; y en 1907 se dió el gran paso de llevar el cole~io a las 
granjas en aquellos casos en que no era posible a las granjas tras· 
ladarsc al colegio. ¿Cómo? Por media de un plan de enseiinnza a 
domicilio. • 

Durantc el primer año se ensayó el plan en seis CO!!dados dis
tintos. El colegio enviaba a un graduada a enseñar a~ricultum y a 
paner en ejecución cuanto se conocía de mas moderna en el culti
vo de la tierra. Cou el fin de lograr su objeto, sin asustHr a los lv· 
bradores con nuevas teorías, el recién enviada debia nnte Iodo ga
narse la confianza de los cultivadores de la ticrra, con su caní.ctcr 
simpatico y su tacto de contemporizador de volunlades. Tan satis· 
fado ri os resullados ha producido el sistema de trasladar, por dccir
lo asi, el colegio a las granjas, que en el año de 1811 crau vcinle 
los condados que participaban de ese beneficio. 

Para que el plan resulte del todo eficaz, ct~da reprcsentantr.: 
del colegio esta en comunicación con una éscueln superior, cu In 
cual durante el invierno explica un curso de agricultura, que duril 
sólo tres meses para los jóvenes; y para los padres se dan asimisnw 
cursillos dc reconocimiento de semillas, de desa~i.ies, de cultivo dc 
huertas, de aplicación de abonos, de ganadería, etcétera, todo corr 

• objeto de despertar el interés y la atención del labr?.dor hacia su~ 
propias tierras. 

Gracias a esos cursillos, los concurrentes se han dado cucnta 
dc \'entajas que no podían soñar siquiera. 

Gracias a la enseñanza, han aprendidu el valbr y el alcance de 
los gremios agrícolas; y las cooperativas mútuas parél la comprn de 
tejas y otros materiales dc construcción estan ya a In orden del din. 
El hecho es que los graduades del colegio de Ontario han aplicado 
los sistemas ensayados en aquella escuela agrícola con tal wnoci
miento de causa, sujetandose en cads caso a las condiciones del 
súclo con tal tino y acierto, que los labradores estan hoy ya no 
sólo convenridos, sina entusiasmados. 

La labor del colegio queda desde luego secundada por los 
institutos de agricultores y por las asociaciones de tnujcn~s qttl' 
tanta ha contribufdo a popularizar la enseñanza agrfcola en el Ca· 
nada. 

Y esa labor se propaga y se da a cor.ocer por medio dc la ex
posidón anual que se celebra en Toronto y por gran número du fe· 
rias agrícolas en varios condados del èanada, donde se demut'strn 
practicamente lo que puede Jograrse por media dc la <:nsefwnza 
mctódica y cic!ntífica del cultivo de tierras. 

Otro media de extender y popularizar la enseñanza a~rícula 
que ha tornado gran incremento, no sólo en el Can~dñ sino en lo::. 
Estados Unidos, es el sistema dc conferencias en trenes especiale:; 
que recorren las vias férreas cercanas a las fincas. El primer tren 
de esa cla"e se inauguró en el Canada en 1900; y el año si~uiC't!tc, 
para s.atisfacer Ja demanda de los agricultores ansiosos de instruc-
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ción agrfcola, se estableció otro convoy de cuatro vagones, destina
dos exclusivamente a conferencias; en uno de ellos se hacian ensa
vos de lecheria y cremería con los aparatos mas modernos; en 
ótros se instruía a los oyentes sobre los sistemas de cultivo, com
posición de ticrras, etc.; el siguiente esta ba destinada a exhibición 
de scmillas, y el í1ltimo contenia cuanto puede interesar a la mujer 
del agricultor en la~ tareas de Ja agricultura y en las del hogar. Mas 
t<trde se aiindió a ese tren un quinto vagón que conducía ejemplarcs 
dc ganado. a CFir~o dc 1111 conferenciante entendido en la crfa dc 
animales. 

Los trenes de conferencias estan ya tan en boga, que para el 
verano próximo sc anuncian otros nuevos que recorreran el ocstc 
del Canadó; y entre ellos ofrecera interés especial el que dcbe ha· 
cer el rccorrido entre Quebec y Nueva Brunswick, con sus instalél· 
ciones dc frutos, de aves de corral, de abejas, de sistemas de des
aglie, de muestms de cemento, etc., con su correspondiente cuer
po dc confcrcnciantes especialistas en cada ramo. 

Los csruerzos de las instituciones docentes del Canada para 
despertar el interés del público por la agricultura, han obtenido al 
fin su natural recompensa. Los cultivadores de tierras casi sin ex
cepción, se muestran ya dispue~tos a abandonar los sistemas ruti
narios; las conferencias los atraen, la atmósfera del colegio agríco· 
la cmpicza <1 sedllcirlos. Los norteamericanos que se enteran de lo 
que OCLJITC eP el Canada, sienten la comezón de tentar suelo tan 
prolítico al a!J: igo de un clima mas benéfico, y son muchos los que 
de aquí emigran hacia aquet norte tan rico, tan fecundo, donde el 
agricultor ¡mede obtener préstamos con que extender sus propieda
des, con mucha rnayor facilidad que en las posesiones del tío Sam. 

Ciento cincuenta mil norteamericanos se trasladaron al Cana· 
déi el año rasada, llevando consi~o un capital de mas de doscientos 
millones dc dóllan.!s. Es que sabían esos tenaces labradores, que el 
Canada, lejos de ahuyentar al hijo del terruño, procura atraerlo con 
facilidadcs de crédito monetario. Aun en los breñales mas aparta
dos del Canadtí, el que quiero fundar allí s u finca y s u hogar puede 
lolo"!rar capital prestada al slete por ci~nto de inlerés; y eso no puc
dc mcnos de constituir un aliciente muy poderosa para el agricultor 
dc esta república, donde el doce y el quince por ciento es la tasa 
le~al de los préstamos agrícolas. 

Nueva-York, Enero de 1914. 
ALFREDO ELÍAS. 
\cnrlt~wil'n llunoraHu 
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LA CHISIS AZUCARERA: SC SOLUCJ6N 

A .1/~!!uel Serra Balag::er, en prenda dc pcr{ccla amis/ml. 

La crisis azucarera es de sabrepraducción. y baja cstc con· 
C<'plo nada ticne de excepcional, pues Ja sonreproduccilin es un 
kuómcno que constantemcnte se viene presentando dc período l'll 

pcríodo en todas las industria<;. Es un desequilihrio entre la prodtll'· 
ción y el consumo, en virtud del cual los tabricantcs no pucdcn 
despachar en condiciones normales sus mercancías, lenicndo qtte 
rccurrir a venderlas a cualquier precio, lo que producc su cnvileci· 
miento. · 

A esta no hay ma~ que dos soluciones posibles. o aumentar el 
consumo o reducir la producción. 

El consumo aumenta en Virtud de la bm·atura del producto. 
Lucgo hay que ir a abaratar los precios, pam oblener el ck•smrollo 

del consumo. 
Por el contrario. reducir Ja producción es encareccr el rroduc· 

to, y la carestia de éste es opuesta a su gran consu111o. 
Con el primer sistema se hace colocar el consumo al ni\1cJ dc 

la producción. Con el segundo se reduce la producción hasta igun
larla a una cifra caprichosa de consumo. 

Ambos nivelan la producción y el consumo, pero producen 
resultades harto apuestos. El mas ajustada a los principies econó
micos es el primer sistema. La reducción de precios sc ve compen
sada largamente por un consumo mucho mayor, y a la par dc cslo, 
da pie al fomento de las industrias derivadas, pervenir y fucnte dl' 
lrabajo y compensadón muy abundante en Espaim. 

El segundo sistema parte de un error económico: vendcr caro, 

aunquc se venda poco. 
Restringir la producción equivate a renunciar n todos los ndc· 

lantos obtenidos en el orden técnico de la misma. 
Toda limitación aumenta el coste por unidad dc la mntcria 

fabricada, y sicmpre a toda Jimitación impuesta sobrcviene otrn nue· 
va, gcneralmenle por la natural contracción que experimenta el con-

sumo. 
Lo mas racional y lo que nos dictan los pueblos modernos tmís 

adelantados, es dejar obrar el desarrollo de la potencial de fahrica
ción y procurando que la :n~yor producción la absorba medinnte 
prudentes medidas el consumo. 

El error econórnico de vender caro, no necesitamos ponderar-
lo. Con esta padece el consumidor y padecen las industrias deriva
das del producte elevada, como padecen a la largn también los lllis
mos industriales. por la explicable disminución del consumo. 

Aquelles que olvidando las leyes naturales, buscnn la soluci6n 
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de In crisis azucarcra en vender caro, aunque vendan poca, olvidan 
hcchos muy recientes, que \'amos a recordar: 

En 1903 tuvo cfccto un convenia entre los fabricantes de a?.ll· 
car; en v:rtud dc éste, el 00 por 100 del capital industrial a la sazóu 
sc fusionó. dando origen a la Sociedad General Azucarera de Espa
iüt. Qucdnron fuera muy pocas féíbricas, entre elias las del Marqués 
de Larios, Povcda y A~rela. Se limitó, pues, la producción, se con
ciicionò el consumo, y los precios se elevaran extraordinariamenle. 

Pcro como ocurrc sicmpre que el precio dc venta adquicrc un 
precio muy por encima del de coste, algunos con el capital que 
habían recibido en la aportación de sus fabricas, volvieron a esta
blccersc, y en 1905 una nueva crisis amenazó a la industria azu· 
carera. 

Fué atajada, no obstante por la ley Osma de 1907, la que 
prohil>iò la construcción dc nuevas fabricas por un perfodo de tres 
allos y la limitó por otro periodo de tres. De este 111onopollo transi
torio sc aprovcchoron los fabricantes. Volvieron a limitar la produc
ciúrt, redujeron el consumo y vendieron caro. El pública protestó 
tllll'Vamente del alza de precios. protestaran tambiétl los labradores 
porque no sc les admilia a ningún preci.o toda la remolacha que po
dfan cultivar; los fabricnntes vendieron con beneficies, pera de éstos 
armncnn las r.érdidas de ahora. 

D\.'ntro del período inicial de la construcción de fabricns se han 
nb1erto nuevns y muy importantes en Giloca, Lucena y Guadix, y 
en definith'n amenaza una crisis mas grave. porquc afecta a müs 
capitalcs. 

Pues bicn, si ahora como en 1903 y 1907, se busr.ase la solu
ción de la crisis en la carestia del producto, de nucvo se repetiria el 
h~cho antieconómlco de que la construcción de nuevas fabricas no 
respondc a una necesidacl del consumo, sina simplemente a corre
~ir el desnivel entre el precio de coste y el de venta. 

Los convcnios entre los fabricantes y las peticiones al Estada, 
sólo son cxpliec1bles cuando tienen por objeto la mejora económica 
del producto y el al>aratamienlo de precios. Prodúzcase en condi
cinncs las mi1s econümicns posibles y pfdase al Estada que rebajc 
los fuerlcs grnvi11ncnes que pesan sobre la industria. jamas para 
restringir la producción y fijar precios altos. 

A estc efecto, resulta verdaderamente anodina y extraordina
rio que llaynn sido los labradores de remolacha los que hayan pedi· 
do la adopción dc tales mcdidas en la exposición dirigida en Sep
tiembrc pasado al Ministro de Hacieuda. La agricullura serfa la pri
mera perjudicada en un régimen intervencionista tal. 

La rcstricción en la producción ¿no llevaría aparejada una re
ducción en la compra de la primera materia? ¿No se vería obligada 
a lcvantar sus zonas de cultivo, aumentr1ndo con esta el coste del 
mismo, so pena dc tener qee quedarse con gran parte dc la co-
secha? · 

Tal cosn seria menos inexplicable si se tratase de un pafs en 



ll:!G L,\ ÀCAilEMir\ CALt\SA~CIA 

que la remolacha ~ése obligada a contencrse en los terrenos ocupa· 
dos, pero en España. en donde mas dc la mitad del territorio es in· 
cuito ¿\1a n consentirse en la limitación del culti~o de la remolacha. 
cuando efectuado ¿ste en condiciones normales tanto pucdc con
tribuir a que sc afiance la regeneración agraria? 

Sc proponía, por ejemplo, en aquella exposición, que se fijase 
el precio de la remolacha en 45 pesetas. Remunerador es éstc, pues 
cl.mas alto conseguido es el de 40 pesetas, y eso úliimamcnte, por 
razón dc la compctcncia entre la General y lr.s fabricas libres. Mns 
disminuyendo el consumo, como fatalmente sucedcría, no lcndría 
dicho p1·ccio cficacia alguna. Unos ligeros dalos nos con~enccnín 
de cllo. 

En la última campaña, merced al régimen cie librc con(urrencia 
de que ha venido gozando la industria desde hace m{ls de dos af10s, 
sc ha pagado por remolacha la imporlante suma <:e 48 millones dr 
pesetas. Pues, dc vaiver a la limitación de la producción y por <:'ndc 
<li consumo de 100.000 toneladas de azúcar, ni aun calculanclo li 

razón de 45 pesetas la tonelada, se conseguirian 54 milloncs; lltl<l 

baja, pues, de 14 millones de pesetas. 
La baratura del precio,_llevando aparejado el munento del con· 

sumo. es el único punto de vista a seguir, Ja única basc. efica~. pnra 
alcanzar la solución de la crisis azucarera. 

• Porque no es sólo la con~eniencia del consumidor particular la 
que se ticne presente en este punto; es también la de las industrías 
dcri~adas, que, o bien perecerían, cerrando mucha::; puertns de fa· 
vor en el solar pAtrio. o bien ha de mostrar una existcncia exhubc· 
1 ante y progresiva, con el consiguiente mayor consumo de azúcar, 
para sus conservas. 

Y -penscmos que si importante es actualmentc dichn iuduslria 
derivada, mucho mas lo sera el día que consigamos enclulzar aquí 
las G.OOO toneladas de pulpa de fruta que exportamos anualment<' <1 
ln~latcrra; el dia en que la parte que se destina a la fabricnción cic 
conscr~as azucaradas de las 80.000 toneladas dc frutas frescas qm' 
cxportamos anualmente, se efedúe aquí. 

A tanto pucde llegar la industria de conser~as de frutAs, que 
me constan fchacientemente los ofrecimientos hechos por impor· 
tantes comerciantes extranjcros de consumirnos cantidadcs <'xlrn 
ordinarins, tan extraordinarias que no las producimos a(m ni l'Rin· 
mos en coudiciones de producir. 

jos.É CuE~C/1 Ptt1mz 
l'resillente uP la :5NTI<•u •lo r.~•n•llu~ l'.l'OIIt~snll•os. 
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F.L FI<ESCH DE LA DIPUTACIÓ 

jamay meny:>preu del ,\\c~tres leu; 
llur Art dc\'eu honrar. 

1?7 

(Wagner, .Jlestres Ca11laircs Arte 1//1 

Quan se discutei.'\en apreciacions se sol tenir en compte la 
pl'r3olla que les formula; mes les rahons, les veritai,:; se sostcnèn pt'r 
elles soles, tant si son ttns pobres senyors. com si son intcligencies 
estérils, com si son crílichs anestéssichs. filólechs iuespcrals o bé 
ari is tes dc dcrrera fila els qui les diuen. 

Els punts que, S('~ons jo entench, S:han discutit respecte de 
aquest fresch, son: 

!.-¿Son bons o dolents els frescos? 
11.-¿Existeixen o no els símbofs de que's tracta? 
111.-¿La Diputació hn obrat bé o malament? 
IV. ¿Es digna o indigna aquesta campanya? 
Parlcmne un .\:ich de cada un d'ells. 
1.-Els frescos deixen molt que desitjar per \'aries rahóns: 
l.a Un del::; arguments dels detmctors del fresch ha sigut pu· 

l>lk:arlo. (V. l'l/-lustració Catalana n." 54G). Els seus defensors 
lwurirn hagut dc fer lo mateix. si tan ben fet el trobaven. En el ia· 
mós 110mbre de La P11blicidad, en el quc·s dedica tot un full a pu· 
blicar articles en defensa d·en Torres_ Garcia, s'hi posa en son cen
tre un fresch d'un artista classich italia. No varen gosar posarhi 
el dc In Diputació. ¿Per qué no ,:a publicaria ni La P11blicidad, ni 
cap dels diaris que'! de:fens~l\·en? Perqtte no era cap argu111cnt en 
fm•or seu. 2.11 Els qui patrocinaven l'obra han reculat y ja no la dc· 
fensen, perquc \'eucu que no es defensable; \'egis si no, la sessi1·, 
de la Diputació en que se'n va tractar. 5.a Llegiu els nombres dl' 
I a Actualidad, E:! Noticie ro, La Pablicidad, La Esqul'lla. U 
Cumt, /.as Nutit'ias, La Tribuna, El Dia Grdjico, El Poble Ca· 
lalc1, La Ver/ dt• r alalunra y La llnstració Catalana y jutjcu. 
Després busqueu per lot Barcelona y fora d'ella un sol dinri que 
contesti als tres mlicles publicats per en Roca y Roca en els nom
bres 384, 386 y 5ü1 de La Adualidad_y a bon segur qt1e no'n tro· 
f>,Jn•u cap. 4.n Si l'ohra fos bona, els seus defensors haurien apor
tat rahons al dcfcnsaric.~ y haurien buscat la controversia pública per 
c~;cntir cncla 1111 dels detalls de sa factura y hauríen defensat els 
seus punts de vista ah aquella fermesa y valentia qu'inspirn una 
cotPJicció ve1 ital>le. ¿Hi ha hagt1t.res d'això? No. Les rahons que 
ak~uen els defensors son: que aqu~sta campanya es indigna. tno
•_.!uda per scnliments xorchs y interessats; que a un artista no sc 
l'tw de lractur uixís; que·!:; seus detractors son uns pobres st~IJ)'Ors; 
què l'obra no es del tot dLl)Cnta, dient algúns que'n Torres· Garcia 
es un artista que pinta ab emoció. y altres (la protesta de les 150 
firmes) que es una obra cdigna del mateiA respecte ab que han si· 
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gut ·tractades altres obres artistíques de caracter oficial que no po
den resistir Iu comparació ab la del senyor Torres Garcia> ... y res 
més en fuvor seu. Advencixo que conech a varies de les 150 firmes 
y que uns al parlarne, l1ém rehuit la discusió. altres m'han dit que 
ela trobaven dolenta (l'ohra), mes no ho havien pas de dir' y altres 
m'han confessat que varen firmar per compromís ... ! 

11.-¿Hi ha símbols o no? 
Si n·hi h;¡, una de dos: o s'han judicnt bé o malament. Si s'han 

judicat com va concebirlos l'autor, direm qu'aquells.simbols no sc 
avenen ab el pC'nsament de Catalunya (Algl!ns dels símbols n que 
ens referim se troven detallats en la quarla columna del nrticle del 
senyor Roca y Roca en el nombre 384 de La I'ubliddad). Si no 
llan sigut judicats com va concebirlos l'autor. direm que la ela relat 
d'idees del frcsch deixa molt que desitja1J perqttc si recordem els 
seus mestres (en Torres García es primitivista). fins 1111 nen dc mit
jana l!dat ve un\ que • aquesta figura representa ai>\<Í y aquell~ re
presenta <~lió . Estem en el cas d'aquell quc's Wl indigmí pcrquc no 
li coneixien un Sant Pere que va pintar, ~ensP claus. Si voleu su· 
posar quc'ls SÍ1~1bols no existeixen. llegiu l'obra d'en Torre!\ Gar· 
cia, Notas tle Arte, y veureu que es molt difícil suposnrho, per Ics 
idees que sohrc la pintura mural desenrotlla. Y suposant que no hi 
ha cap símbol, ¿qué es Rlló? diran la majoria dels visitants del fre~r. 
No hi ha cap épocn de l'Historia que registri en un moment deter· 
Jllinat tol lo que hi hn en 'el quadre, y per lo tant la composició. 
qu'algún humorista ha batejat com 1111 ar-rós a fora. ens ümi 
l'efecte d'un h;¡IJ de !rajos o una altrn rosn semblant. 

III. La Diputació deu haver obrat a la tumlum, perque de lo 
contrari hauria dit: <S'lm fet ai>\ÍS perquc'ns ha donnt In gana y~¡er
que tenim dret a ferl1o,. Es aixís que no ho ha pogut contestar, 
t:r,l!,·o no ha obrnt justé'lmcnt. ¿Per qué no's feu un concurQ Els ar
tistes noucentistes que's permeten dir les coses que diuen tener, 
por al concurs per més qu'ells diguin que· J des1>r<·cien y'l trol>en 
contmproduent, Per acabar aquest punt. adre~SPill nllertor al nom
bre 38() dc La rublic:idad, plana SCf1ona de text y meitut dc In 
segona cohtJunél fins al final, y després d'havc·r lle~il tnt ali<">, quc'm 
di~ui si s'ha l:onlestat satisfactoriame11t nis nírrcd1~ que cçJIItrn la 
Diputació sc formulen. 

IV. Lo prin1cr de qu~ proksten els defensors dc l'obra dc11 , 
Torres Garda es de que 'es una campanya indigna, la q11e's 
fa, contrn nna obra d'art . ¿En qt1é quedel!l? ¿Es que 110'~ pot dir 
qu'una obra esta malament? ¿Es <JUt' no s'ha tin}(ul s~mpre.'l dret a 
criticar a Cnldcrón, a Beelhoven, a Percda, a Wagner. a Bl!rla 
Suttner. dc:, )' no hi es per criticar a n\'n Tor n'S Gruda? I< e!:'; 
que La Acluafidad va posar el dit a la lla~a. y si l'nina es doluntt~. 
com han demostrat els se;us defensors y·Js seus dctrnctors, (Jé 111e· 
re ix que ~e la censuri. y estant feta alia flhont es, encara han Sl~lll 
prudents els iniciadors dc la campanya. Lo més scnsihlc es qu'»l> 
tot aixü s'ha creat una divisió entre jove.<: y \'ells com ben c.lar 
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se manifesta en el desgraciat article de Cu-cut del 25 del XII de 
1913. Qui llegeixi la qüestió en els diaris abans citats \'eura qui es 
el qui ha creat aquesta malhaurada divisió tan perillosa en aquest 
període actual de desorientació artística. de la que'ns ressentin1 aquí 
a Espanya, com se'n ressenten a Italia, França. Anglaterra y 
Alemanya, (que jo sàpiga; dels altres paíssos no puch asscgu-
rarho). . 

Volia contestar a n'alguns altres dels punts secundaris qu'es
posa'l Sr. Climent en el seu article Lo den Torres Garcia. mes 

, sols \1UII recordar aquella clausula : <Aceptada una de les sn•cs 
produccions ~rtístiques, no queda més remei qu'aceptar les altres 
com produccions semblants que son d1un esperit idénlic · Això jo ho 
crech unn exageració més aviat qu'una afirmació asseguradn, per
que sl aixfs fos, hauríem dc trobar bones moltes de les obres deu 
Lope de Vega. les fantasfes den Litz o t'obertura dc •Colombus y 
Polonia dcú Wagner. 

\' pe r acabar, diré que tothom ab qui. he parlat y qu'ha ,,ist 
les pintures en qüestió les troba dolentes, inclús tots els meus com
panys u'Academia ab qui n'hem parlat, y fins al~ún n'hi ha qui pot 
marl.nr ben bé y ab convicció tots y cada un dels defectes que té 
l'obra. Y per aisó nrha estranyat l·article del Sr. Climent. A 
n'r.quest, en particular, li diré que's prengui la molestia dc tornar 
a lle!.:!ir les tres darreres ratlles del meu article El caso de unos 
fresi-os. y vcun1 que no ha sigut prou felís en interpretarnc'l sentit; 
mes ~i ''ol que acabi aquest article ab el judici dels bedels. li diré 
qu'un amich meu \'a anar a veure l'obra den Torres Garcia y 
després de mirarsela ab detenLiñ, ''a preguntar. tot rarre~at de 
bona fi!: «- ¿Estan ja acabade~ aquestes pintures?,-~ Tothom qui 
ve a véurcles pregunta lo mateix , va respondre' I bcdel. 

A~Toxr GALLARDO Y GARRIGA 
:\cadêrnic lli' :\ (JIIH'nt 

Barcelona 20-11-914. 

NOTA~ Blr~LIOGRA!.:olCAS 

Lo c¡ue los pobri!S J'Íensnu dl! los ricos, por Fernando Nicolny. TraduL'ciún 
de Juan de D. S. Hurtoclo. Ln volumen de 29.:5 paginas de IU por 13 ccutí
metrn~. En rü~tica, 3'50 prus.: en tela in~lesa, 4'50 ptas. GustaVtJ Gili, edi
tor. Calle CniVt:rsiJad, -15, Barcelona. 

Counrirlo el puniu especial Je ''ista en que sabe coln~nr,:;e el autor de !.os 
niriOS ma/ educntfos, l'llltndO -.e propone tratar una materia )' l!i ~·,;¡jJ¡) Jll·Culiar 
con que Iu Jesarrolla, "'1; ¡mede colcgir el interes que re\'estirii esta une,•a obra 
que, l'Oil el sm!C'<IÍ\'O titulo de /.o que los po/lrc·s pien.mn de /os ricos. ncnba 
de publicar y l'U)'U traducl'it)n l'a.::tellana, cuidadosamente hecha, nm; du u cono
ccr In imponautl! ca~a editora Gusta,·o Gili. 

Lu forma del libro es Jialo~uda, In cua! no ~61o permite ahuudar nuí,- eu el 
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asunto y deshacer objeciones, sino que sirve para sostener el interés de la ac
ción que en la obra se desarrolla. 

Esta acción pasa en el bufete de un abogado, al cu~l acuden suce~ivamen
te varios repre!'entantes de distintas ctases obrera s, para exponerle sus dudas y 
para que les ¡luíe en las interesantes cuestiones que frecuentemente hallan plan
teadas en su vida. Y el abogado, que no es orro que el mismo autor, va habili
dosamente contestando a las preguntas de sus interlocutores, hablóndoles con 
claridad pasmosa de las mas intrincadas cuestiones sociales, seilaléndoles el 
cammo a se~uir para conseguir sus ideales, haciéndoles notar los puntos flacos 
de sus teorías, condenando el estatismo, cuyas falsedadcs, injuslicias y perjui
cios seilala con un vigor y con una maestría sobre toda ponderación. 

En resumen: la obra de Nicolay viene a prestar un seilalado servicio para 
re~ular las relaciones sociales entre patronos y obreros y creemos muy justo y 
merecido el premio con que la distinguió la Academia de Ciencias Morales y 
Polfticas de la nación vecina. 

Minhttura psi cológlca de San L uis Oonzaga, por el lltmo. Dr. D. josé To
rras y Ba~es, Obispo de Vich. Un tomi to de unas 80 póginas. En rústica 
0'00 ptas. Editorial Ibérica. Paseo de Gracia, 62, Barcelonar. 

Con decir que esta miniatura lleva la firma de nuestro gran pensador cata
lan, esta hecho el elogio mas cumplido del presente librito. 

Es, en efecto,juna preciosa miniatura p!-icológica el estudio que del angélico 
joven hace el lhno. Sr. Obispo de Vich. Encanta la suavidad de len~uaje y el 
exquisito cari ilo con que el sabí o prelada nos presenta aquella alma anc;¿elical. 
He aquí un li bri to que debiera ser del dominio general entre los niilos. 

La Moral en la calle, en el cine 'jen el teatr o, por el P. Franci~co Bar
bens, O. /\\. Un volumen en 8. 0 de 256 pagines de texto y 8 de prólo!io. En 
rústica, 2 ptas.; encuadernado, 5 ptas. Luis Gili, editor. Claris, 1;2. Ban·e
lona. 

La calle, el cine y el teatro. He aquí tres temas por demas interesantes. 
como base para el estudio de la moral, cada uno de los cuales daria suficiente 
materia para un ma~nífico tratado. ¡Qué de profundas reflexiones no des-
piertan en nosotros aquelles tres palabras! • 

La ml/e esta desmoralizada, dice el P. Barbens. ¡Y tan dcsmoralizada! 
No hay mas que observar por pocos momentos. La calle no sú!o esta desmora
lizada, sino que ha llelotado a convertirse en un poderoso factor de de:;morali
zución Sc oyc siempre clamar contra la suciedad material dc uucstras calles y 
rara Ve?. sc clama contra la snciedad moral, cien veces mas repugnau te y pc:;t•
fcro que ac1uélla. ¿Cuales son los principales fautores de la desrnorulizaciún de 
In l'alie? el P. Barbens los seilala impasible. Leedle y veréis cómo sabe clescu
brir la lla~a, poniéndola al descubicrto con roda su hediondcz. 

¿Y qué dccir del cine? ¿Qué del teatro rnoderno? Escuclas ombas dc pros
titucióu dc seutimienlos y de ideas, la mayor partc de las veces, son turnl1i~n 
agentcs poderosos de enrermedades nervioses y de desarre~los fisiológicos. 

lmportantísimo, pues, ha de resultar un libro que tralc a concleucin esos 
tres elementos, y tal es, a nuestro entender, el libro del P. Barbens, por lo 
cual no dudamos en recomendarlo eficazmente a los padres de familio t>ll parti
cular, y en general a cuautos se preocupen de la moralización del pueblo. 

F ra)' Francisco, narración histórica, por el P. Luis Coloma, S. j. Un V?lu
men cuS.'' de 534 péginas. En rústica, 5 ptas.; en tela, 4 ptas. Administra
ción de Razón !' Fc, Plaza de Santo Domingo, 14. Madrid. 

l'na novela del P. Coloma es siempre un acontecimicnto literario y nos
otro~ recibimos cada nueva producción del insi{!nc 110\'elista con la misma 
ilu,-ión con que disfrutamos de un placer estético ailorado. 
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¿Qué nos diní el P. Coloma en Sllt'tltima creación? ¿Quien es este Fray 
Francisco que ha llamado la atencivn del P. Coloma? 

El P. Coloma si empre dice gra nd es verdades, ver dades de aquellas que 
punzan y cuanto mas supone él que han de punzar mas ela ras y mas escuetas 
las dice. 

Y ahora nos habla de Fray Francisco jeménez dc Cisneros y nos lo pre
senta como un santo religiosa, como efectivamente lo era, y como un insigne 
arzobispo, como realmente lo fué y como un habilísirno y prudentísimo gobcr
nante, còmo así lo afirma la historia. Pero casi estamos tentados de decir que 
si lo hace así, ~i nos pinta ese cuadro tan magnífica y sorprendente de la ex
celsa figura del Cardenal Cisneros, es para que a su vern y con sus fulgorcs 
resalte mas repulsiva otra figura, la del arzobispo Carrillo. ¡Con qué trazos 
tan firmes y se~ u ros nos pinta el P. Coloma aquella época amírquica de los se
iiores duran te el reinado de Enrique IV. 

Hay que leer esta grandiosa novela histórica de una época triste, para ha
cerse car(Jo completo de aquet cúmulo de bajezas y ruindades de que tuvo que 
arrancar a la decadente España el gran genio política del Cardenal Cisneros. 

Postal bibllogrlifica. Del editor Luis Gili hemos recibido el primer mi
mero de la Postal bibliogrtíjïca que empieza a publicar aquella casa editora, 
rogandonos hagamos presente a nuestros lectores que remitira gratis la citada 
Postal a quien Jo solicite. Consideramos acertada esta publicación. 

Al margen de un decreto, por D. Rafaez Calleja. Un elegantísimo folle
to de 56 PÍI!olinas de texto, seguidas de un apéndice de 26. Saturnino Callcjn, 
editor. Madrid. 

Elegan!cmente impresa en rico pape! satinado, hemos recibido este notable 
escrita del reputt1do jurisconsullo madrilefio. 

Se relïere al decreto refrendado por el Ministro de lnstrucción Ptíblica, 
D. joaquín Ruiz jiménez y publicada en la Cace/a el25 de Octubre de 1915. 

En el presente folleto el Sr. Calleja descubre perfectamente los enormes 
• defecte!' y los grandes despropósitos c:.le la enseñanza oficial de nuestra patria, 

citando casos muy curiosos y sabrosísimos y haciendo notar la completa inefica
cia de la labor de los ministros en estc punto, desde 1&'57. 

Fustiga los disparatados planes de enseñanza que han imperado de un tiem
po aca emre nosotros, merced a los cuales, dice el autor, «se co'ncede igual im· 
port'ancia a la J listoria de Espr.í)a, a la Gramatica, a la Aritmética, que a la 
Química, la Aj.!ricnltura y la Psicologia. Y añade. ¡A los lrece años estudié 
yo Psicolo~!ía, Lógica y Etica! ¡El po inmanente, el no J'O, el epiquerema y el 
sorites a una cdad en que lo indicada y lo lttil es jugar al tnarro y a la pelota! 

Y en es to tieue sobrada razón el autor. 
Y la tiene mas, si ca be, cuando truena contra esos enormes libros de text o, 

•cuya sola contcmplación espanta al estudiante. y contra esa excesiva libertad 
Y autonomía dc que clisfruta todo profesor oficial en el desarrollo y manera dc 
ver su respectiva asignatura. 

Sigue el nulor analizando algunos. artículos de varios decretes y trata por 
fin de señalar lns causas y los remedios de aquella ineficacia de la labor mini:;
terial. 

NOTAS SUELT:\S 

Tras hrillantes examenes, ha obtenido en la Escue lo de lngenieros de esta 
ciudad el titulo dc lngeniero L duslriul nuestro simpótico y querido compa11ero 
de AcadcmiA, D. Anlonio Gallardo y Garriga. Felicita mos cordialmenle a nucs
tro estimada amit,¿o y le deseamos gra nues y provechosos éxitos en la practica 
de su carrera. 
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Síllm:sc aiirmando con mucha insistencia que ha sido presentada para la 
~et!c episcopal de Barcelona el Dr. Rei'.!, auditor de la 1\unciawra. 1\o~ con~ ta 
qui! el nue\'o Prelado es entusiasta de nue:::rra Academia. 

:;:'\ 

El jurarlo nombrado para la calificación de lo~ trnbnjos presentada" n 
lllh!.:>tro Ccrtnmcn, esra ultirnando sus e:::rudios, habiéndu;;e de reunir uno dé 
e:<tò<: dius para carnbiur impresiones. Próximarnentt: queúurú fiindo el dia de 
la fie,ta. 

··* llemos rccibido In Visita úe nuestro buen ami~ro. el ncnd~niÍt'O honnrdrio, 
D . Euj.!~nio Nadal y Camps, completamente restabh:cido dc la enfC'nucdnd que 
le nruwjuhu. Prrcbamcntc en cste mismo numero pttblicamos su n.·cil.mte articu
lo Cnrnpnneando. 

'Mae+$C&¡ttWHAtfi!E!F 

Tcnc111m; el scntimiento de anunciar a nuestros lcctore!; el fulh:cisni,·ntll de 
I<J >'Cil•wa nhnela de nu~stros querido" amigos lo,;; acndémi1cu~ Il. Suntiu¡.¡o '} 
n. Manuel Sah'at. :\bnunudos por la pérdida de ,u huenn lllndre, ho ''cnido 
c,:;tn d~·sj.!rucin u uhrir Itt cruenta herida que proclujo en ,u C()razcíu nquel ~ol pe, 
hnrto r('cicnte mín. , 

l't•dimo~ ni ciclr. conceda a la atribulada familia los con:mclo,; d(' la resi¡!
nación crbtiHilfl v u tudo!' nue,;tros asociados \' lectorc;; una dC\'lJIU ornción 
en :;uiragio del :Úmu Je la finada. - (R. 1. P.) -

Estu~io histórico-critico sobre al !nuar del nacimiento 
rie san Raimunào oe Peñafort 

El Papa Urbana IV . éstando en Civiravechia, cxpiclé IIIHl Bula 
d irr~ tda al O bispo de Bnrcelona y a F ray Rr~i rmmdo de Peñ<cfort, òe 
la O rd en dc Predicadores, dandoles comisión pm a reso l ver t' r 1 ddi
nftl \/a la causa de nu\idad del matrimonio con traido por D. A lvnro, 
conde dc> Lr!-!cl , y 0.° Constanza, hija de Pcdro de Mnnc(.lda y 
nic la del Hey de Aragón. El conde pretendia casan;c con dulia 
Cccilirt, IJ fja del conde de Foi~ (1) . 

En un lil>ro que empteza a 16 kalendas Octubre de 12G l. e~ttí 
el proccso incoado an te el Obispo de Barcelona y FFay Ruimundo 
dc Pei'lafort. para la solución del as unto ames nwncíonadu (21. 

Nucstro Santo entregó su alma al Criador en 12ï5. 

(I) Archivo C. de AraQón. Sac. C ., núm. I-Hi. 
(~) .l » , - Sac. San Armc-n~ol, nüm. 51. 
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¿S.\~ R.\Dil'XDO X.-\CIÓ E~ VlLL.\FR.\~~A? 

IV 

O ''ila. dícho,;n marc 
Que ral fill has alktat. 

¿1-!ay algún au Ior serio que sostenga la opinión de que el Santo 
nació en Villafranca? Corwiene que conste, no. Es mas. Si fut:ra 
\'e rd ad que allí vi era la primera luz (con perdón de los Villafranque
ses) el linaje de San Raimundo no resultaría muy esclarecido qne 
digamos. y la razón es ób\lia. En la mentada obra sobre Villafranca. 
demostramos que la fundación de Ja villa tu\lo lugar en I 151. En su 
conse.cuencia, en la época que nació San Rainwndo, era In 1<11 po
blación un \lillon io insignificante, y tan to es as f que, has ta llD I no 
se la concedió su Carta puebla. La única família de relati\la impor
tancia social, era la de los fundadores y carlnnes de la \/illa, los \'ila
francas, y a naclle se le ha ocurrido que de los tales descendíem el 
Santo. Los dcnuís habitantes indudablemente serían hurnildcs colo
nos o pobladores y en su consecuenlia gente de humilde condición. 

Pmebas enj'm•or de l'i/lafranca. Aun cuando, como dijimos 
antes. no hay autores gra\les que digan nació el Santo en esta po
blación, los \lillafmnqueses que si y en apoyo de su pretensión 
aducen el teslimonio del Llibre 1·ert. (1) Es un testimonio bastante 
baladí. y a un admitiéndolo como veraz, nada prueba para la cues· 
tión qrLc estudiamos. No \/alga nuestra afinnación, sospechosa tal 
\lcz de parcialidad. para los villafranqueses y partidarios dc que 
S. Raimundo nació en Villafranca. Remitiremos al lector al le;'o(IO 
ori~inal y a c;u lectura se convencera de cuan poca seguridad tenia 
el croni!'ra: Segons se colligeix per Scriptures y actes autentinchs, 
sou sos pnres y dit bt•naventurat (Ravmundo) fills llegitims y lléllU
rals de la present l'i/a o I'Cl?.uería de aquella. com aquí en los lli· 
bres y obres han estampades dels miracles y actes de virtut ha fet 
dit benn\lcnturat sani com també en dits llibres consta de son lli
natje y dc son sol-ar conoddo que era la torre, casa f l'!wdra dita 
de l'cnrafort, dins lo tame r varrochia de Santa 11/argarida l' 
abans 8flji·a,gw¡ea de Sant ¡Jfiqael Derdola. Es dita torre a 111itja 
liquita etc dita \lila la que VIIY té y posseheix lo senyor marqués joan 
de Spuny, natural de aquesta \lila . E també's pot con¡'eturar es!'er 
fills de la present vilfl dits benaventurat Sanet y sos pares per ço 
que dins de la present \lila entre altres carrers que prenen lo 110 111 
de persones il luslres. com baix se diní y habia un carrer dit lo 
carrer dl' i'c'!!)'aforl, dius lo qual tenían casas parficalares los 
Penraf'orts. 

(I l Manuscrita cic aqucl archivo municipal, plagada dc ine:.:actitudes, en 
enanto refien~ uoticias de época mas anti~ua a la que se e."cribiú. Lo refuta
mos vana~ \'cces t::n nue::tra Historia. 

• 
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Como una conjdura nada prueba, quod gra/is asscritur, ¡¿ra
tis negatur. Tenemos pues, que según el Llibre Per!, no se pucde 
asegurar si el Santo nació en la villa o en la veguería. (1) Oé estf! 
misma opinión participa ba el Dr. Rei bas: ' Del archivo municipal 
dc Villafranca, no se desprende cual conviene, que fuera hijo suyo. · 

Tampoco hay ningún dato cierto de que existiera la mencionada 
calle de Peñafort, ni que la tal familia tuviera casas particulares. 
como asegura e! cronista \1illafranqués. Es mas, los Peñaforts no 
residieron jamas en Villafranca, y las razones que mas adelante 
ad uciremos, seran las encargadas de j ustíficar esta afirmación, que 
descansa en hase sólida. 

Los partidarios de que nació en Villafranca, aducen otro argu
mento tanto o mas baladí que el anterior, o sea, las solemnes fies
tas que celebró la población en 1601, con motivo de la canoniza
ción del Santa. 

Si esto fuera una prueba de valia, España entera pudiera abro
garse esa paternidad, porque en todas las poblaciones celebróse 
tan fa us to acontecimiento. Madrid, tan esplendidas funciones orga
nizó, que entre elias figuró una solernnJsima procesión. a la que 
personalmente asistió el Rey O. Felipe 11. Espléndidas fiestas tuvie
ron Jugar en Barcelona, Vich y otros varios pueblos, y no obs
tante, a nadie hasele ocurrido que por ello se desprendiera hubiera 
nacido en Madrid o Vi eh. 

Nada tiene de particular que, a la vista del regocijo general de 
loda nueslra querida Nación, participara tambit!n Villafranca. De 
ahi que dice el Dr. Ríbas: t.No podia quedar rezagada en las mani
festaciones de alegria que toda madre debc sentir y manifestar pú
blicamente, cuando uno de sus hijos ha llegada a la altura de ma
yor honor, de gloria y de nombradía a que pucde aspirar un mortal 
sobre la tierra. Porque aunque no fuera den/ro de su recinto donde 
rió la luz primera, a poca distancia de su dc11ado campanario 
esturo la casa seriorial de los Peñaforts; de sus recuerdos y tra
diciones estan llenas todas las aldeas y masias de aquella comarca; 
y una calle de la perla del Panadés I/na(?) su nombre y apellido; 
fiesta votiva de prccepto del barrio, se celebra el dia del Santa, y 
fiesta solemne le dedica la Parroquia de Santa María. En cuanto 
llegó la noticia de la cMonización y en vista de que clas viílas y los 
pueblos que distaban cuatro leguas de Barcelona iban en romeria a 
visitar el cuerpo del Santa , el Consejo acordó que se celebraran 
grandes fiestas, que sc organizase una procesión mas solemne toda
via que la del Corpus, que saliendo de Ja lglesia parroquial fuese a 
la torre I/amada de San Ramón de Peñafort, costeando de los 
fondos del · cm1ú» lo que para ello fuese rnenester.-L/ibre ren 
fo/, 216. (2) 

(1) La vegueria de Villafranca, abarcaba todos los pueblos de su partido 
judicial, el de Villanueva y Geltrú, el del Vendrell y parte del de Igualada. 

(2) No se ec he en saco roto que la procesión, después de recorrer el curso 
acostumbrado por el interior de la villa, dirigióse luego a Pe11afort. <<Asistieron 
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¿Se desprende de lo transcrita que los \lillafranqueses conside
rasen a San Rairnundo hijo dc la villa? 

No poco ha contribuido a extra\'iar la opinión el farrnacéuhco 
de Villafranca, O. Salvador Cornellas, con sus famosos versos, pu
bltcados el mencionada año. De la colección exlractamos los si· 
guientes: 

En ma llengua catalana 
Pus est i eh ab segur fot t, 
Oiré de molt bona gana 
De hont proseheix y nana 
Sanet Ramón de Penyafort. 

Cartago fou nomenada 
Vilafranca antiguament 
Hans d'esser arroynada 
Corn se sab molt claramrnt. (!!!) 

O Vila, dichosa mare 
Que tal fill has alletat, 
Seras molt anomenada 
De tot aquest principat. 

Regositjat patria mía 
Que y ha que alegrarte fort. 
Lo que dich no es fantasia 
Que en tu venturosa vila 
Fou carrer de Penyafort. 

Moll franca y molt lliberal 
Es estada esta vila 
En lo tresor celestial 
Y franca en dar un fill tal 
Q' a tots nos dona alegria. 

Casa ha tinguda en Ja vida (!!!) 
Fora, torra o heretat 
Lo es, sancta Margarida 
Q' nes dins Ja Veguerfa 
Y assó es gran veritat. 

80 padres de varias reli~iones, 19 andas con sus correspondientes ima~cncs, 
JO cruces de plata, 9 banderas, 15 estandartes, 510 hachas, 200 doncellas. 150 
nii'los de la escuela con su maestro ... -Los jurats feren fer sis milia 5!rasolets 
los quals juntament ab los que trobaren de las alimaries de sa magestat dit..; 
proms provehircn la l.,¿lesia, campanar, cor y capelles, los monestirs y los res
tants foren compartits per totes les casas dels singulars de la present vila pera 
que a las nits de las alimaries po!o!uessen enlluminar sas propias casas y ca· 
rrers ... - Apuntes llislóricos de Villafranca. 



13!i LA AC.-\DE,\\1,\ CALA~Al'CJA 

Catmina, Verge Sancta 
Y Domingo molt gloriós. 
En la ''ostra fglesia sarlla 
Hlln r ha f??) de Vilafranca 
Qu' es Rarnón molt preciós. 

Ahora bicn. pueden sen'ir los versos transcritos en pró de Ja 
opinic'n que nació en \'illafranca? No se olvide que fueron escritos 
cerca de trescientos años de5pués del nacimiento y muertc del 
Sant o. 

En aquelles tiempos de ignorancia, no es faci! que la opiniòn 
sufriera cxtrnvío, aun dando de barato que por alglln ticmpo la fa
mili<l Peñafort hubiese residido en Villafranca? Las pruebas que 
aduciremos clemostran1n que no hubo tal creencia. 

En el Llibre rert de Villafranca, pag. 227 vuelto, hay unos go
zos en octava de arte menor, impresos en Tarragona con liccncia 
del Ordinario en casa Felipe Robert-1602-y Jlevan por titulo. 
Alabansas r petiçions de .Sant Ramón de Peñafort dc Vi/afran
L'Iw dc PencJdés. 

Consta también en Ja pagina 228 rque Su Sanfidad conccdió a 
la t ofradía de San Raimundo establecida en la parroquia dc Santa 
María, cuatro jubileos al afio y muchas otras gracias espirítuales, 
por haberlo pedido los administradores por medio del scr1or Canó
ni!:!o Cordelles, de Barcelona. 

- Mas adclanle vera el lector lo que hay de cierto en esta, 
Conocidos son ta111bié~l los otros ,·ersos que O. Manuel Mila y 

Fontanals inserta en su Romam:erillo cataldn, al que cita Duran y 
Bas: 

(Continua rd) 

La ¡'v\are de Deu 
un r~ser plantaba. 
De aquell gran roser 
en nasqué una planta. 
Nasqué San Ramón 
fill de Villafranca, 
confesor de Reys, 
de Reys y de Papas. 

A<~l'STÍ.\ Co'> CoTo:--',\T 
Capcllón primero dl' I Cuerpo Eclc~ilíslico dt·l Elcrcito. 

Dll'R~'~T.\ I:OITOHL\L llARCELO~IiSA, COI'TF.S, 59tl, DAI<CH.O~,\ 


